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Resumen. La hormiga loca es un insecto que adquiere importancia económica agrícola cuando estable-
ce relaciones simbióticas con insectos chupadores fitófagos. En caña de azúcar, se asocia con dos de
ellos: Saccharicoccus sacchari y Pulvinaria pos elongata. Cuando los niveles de infestación son extre-
mos, Pulvinaria, en asociación con la hormiga, puede llegar a causar pérdidas severas tanto en la concen-
tración de azúcar como en el tonelaje de la caña. Con el objeto de conocer el ciclo de vida de ambas
especies se establecieron ensayos bajo condiciones de laboratorio e invernadero y se observó la inciden-
cia de enemigos naturales en campo. S. sacchari tuvo un ciclo de vida promedio de 54,8 días, pasando
por dos ínstares y el estado adulto; el número de crías promedio por hembra es de 219; son gregarios y
se ubican en los entrenudos del tallo. Dos especies de la familia Encyrtidae, aún sin identificar, parasitan
a S. sacchari, con un porcentaje de parasitismo del 47%. Una especie de Diadoplosis (Cecidomyiidae) se
alimenta de los huevos de las hembras maduras, además un hongo identificado como Aspergillus pos
parasiticus afectó el 53,2% de los individuos en campo. Pulvinaria sp. tuvo un ciclo de vida promedio de
77 días y pasa por dos ínstares y el adulto. El número de crías por hembra en promedio fue de 179, se
ubican en el envés de las hojas y son poco móviles. En invernadero, se encontró a Diadoplosis coccidivora
(Cecidomyiidae) alimentándose de la progenie de las hembras de Pulvinaria sp. con porcentajes hasta
del 85% En campo se encontró una avispa (Encyrtidae) emergiendo de individuos de segundo ínstar de
esta última especie.

Palabras clave: Relaciones simbióticas. Ciclo de vida.

Summary. The crazy ant is an insect that becomes economically important to agriculture when it establishes
symbiotic relationships with sap sucking insects. In sugar cane, it is associated with two of them:
Saccharicoccus sacchari and Pulvinaria pos elongata. When infestation levels are very high, Pulvinaria,
in association with the ant, can induce severe losses in both sugar concentration and tonnage of cane. In
order to understand the life cycle of each species, experiments were set up under laboratory and green
house conditions and the incidence of natural enemies was determined  in the field. S. sacchari  had a
mean life cycle of 54.8 days, passing through two instars and the adult stage; mean progeny per female
was 219; they are gregarious and concentrate on the stem internodes. Two species of unidentified
Encyrtidae parasitized S. sacchari, with a parasitism rate of 47%.  A species of Diadoplosis (Cecidomyiidae)
eats eggs of the mature females, and  a fungus identified as Aspergillus pos parasiticus affected 53.2% of
individuals in the field. Pulvinaria sp. had a mean life cycle of 77 days and passed through two instars and
the adult. Mean progeny per female was 179; they are located on the underside of the leaf and are not
very mobile. In the greenhouse, Diadoplosis coccidivora (Cecidomyiidae) fed on eggs of Pulvinaria sp.
females at rates up to 85%. In the field, a wasp (Encyrtidae) was found emerging from second instar
individuals of Pulvinaria sp.
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Introducción

Muchos insectos del orden Homoptera se
relacionan simbióticamente con hormigas
ocasionando, en la mayoría de los casos,
impactos severos sobre el cultivo hospe-
dero. Este es el caso de la asociación que
se ha establecido en caña de azúcar entre
Saccharicoccus sacchari (Cockerell)
(Pseudococcidae) y Pulvinaria pos elongata
(Coccidae) con la hormiga loca, Paratre-

china fulva Mayr (Hymenoptera: Formi-
cidae), cuya presencia en el país ha causa-
do daños tanto de tipo social, como
ecológico y económico. Un ejemplo de lo
anterior son los registros existentes de su
ataque directo al hombre, aves, mamífe-
ros, reptiles y otros insectos (Zenner 1985).

Según Hölldobler y Wilson (1990), la rela-
ción entre las hormigas y algunos homóp-
teros se debe a que estos últimos secretan

líquidos azucarados importantes en la dieta
alimenticia de las hormigas que, en retri-
bución, los protegen de condiciones ad-
versas y ayudan a su diseminación.

S. sacchari es un insecto cosmopolita. En
Colombia ha sido registrado en la mayoría
de zonas en donde se cultiva caña de azú-
car encontrándose asociado con la hormi-
ga loca. El daño en el cultivo ocurre cuando
el insecto inyecta su estilete en el tallo de
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las plantas y extrae los azúcares, desdo-
blando la sacarosa del jugo, reduciendo el
brix e incrementando los azúcares reduc-
tores, por lo cual no se produce panela
sino miel de mala calidad (Nieves 1999).
Además, Autrey et al. (1995) y Avellaneda
et al. (2001), registraron a este insecto
como transmisor del Virus Baciliforme de
la Caña (ScVB).

Existe información acerca del ciclo de vida
de este insecto bajo condiciones de labo-
ratorio en Australia, y se sabe que el modo
principal de reproducción es parteno-
génico, aunque en algunos casos, debido
a la presencia de machos, puede ser sexual.
Su fecundidad es alta y una hembra adulta
puede colocar más de 1.000 huevos
(Beardsley 1962, cit por Inkerman et al.
1986). En Colombia, hasta el momento,
no se han realizado estudios de este tipo.

En el caso de Pulvinaria pos elongata, que
de aquí en adelante se denominará
Pulvinaria sp. considerando que falta una
identificación más precisa, no existe mu-
cha información acerca de su biología.
Sólo Hammon y Williams (1984) suminis-
tran datos de su desarrollo; según ellos,
las hembras son ovovivíparas y pueden
reproducirse sexual o partenogénica-
mente. El ciclo de vida de esta especie tam-
poco se ha estudiado en Colombia hasta
el momento. El daño ocurre cuando el in-
secto, al inyectar su estilete en los vasos
vasculares del floema, extrae el líquido
intracelular ocasionando reducciones y/o
retrasos en el crecimiento de los tallos,
clorosis y necrosamiento en los folíolos fi-
nalizando con la muerte prematura de la
planta en pocas semanas (Etienne 1977).

Dentro de las colonias de los homópteros
existen factores que pueden regular las
poblaciones. Uno de ellos es la incidencia
de enemigos naturales como insectos y
hongos entomopatógenos. En el caso de
S. sacchari, es controlado por individuos
de la familia Coccinellidae (Cryptolaemus
moutrouzieri), de la familia Anthocoridae
(Opoblates woodwardi) (Inkerman et al.
1986), de la familia Encyrtidae (Anagyrus
saccharicola) y de la familia Drosophilidae
(Cacoxenus perspicax), al igual que por
hongos entomopatógenos como Asper-
gillus parasiticus, Metarhizium anisopliae,
Penicillium sp. y Cordyceps sp. (De Barro
1990). En el caso de Pulvinaria sp. no hay
mucha información acerca de los enemi-
gos naturales y en el ámbito de la familia
Coccidae, Hammon y Williams (1984) re-
conocen que éstos pertenecen a los órde-
nes Hymenoptera, Lepidoptera, Diptera y
Neuroptera.

Debido a la falta de conocimiento de am-
bas especies en Colombia, el presente
trabajo pretendió conocer aspectos bioló-
gicos de ambos homópteros, reconocer la
presencia de enemigos naturales y deter-
minar el efecto de transporte y disemina-
ción por parte de las hormigas sobre ellos,
como preámbulo de posteriores estudios
que involucren el impacto económico y la
determinación de las posibles pérdidas

que puedan ocasionar los insectos al cul-
tivo de la caña de azúcar.

Materiales y Métodos

Localización

El trabajo se llevó a cabo en el Centro de
Investigación de la caña de azúcar de Co-
lombia CENICAÑA, ubicado en el corre-
gimiento de San Antonio de los Caballeros,
Municipio de Florida (Valle) a una altitud
de 1.020 msnm, con una temperatura pro-
medio de 24 ± 5°C y con una humedad
relativa del 65 ± 5%.

La fase de campo se desarrolló en el inge-
nio Providencia, hacienda Piedechinche,
ubicada en el municipio de El Cerrito, de-
partamento del Valle del Cauca, a una tem-
peratura promedio de 22,7 ± 0,6°C y a
una humedad relativa promedio de 84 ±
3% y en el ingenio Central Castilla, hacien-
da Vista Hermosa, ubicada en el municipio
de Corinto, departamento del Cauca con
una temperatura promedio de 22,7 ±
0,5°C y una humedad relativa de 82 ± 4%.

Determinación del ciclo de vida de los
homópteros y diferenciación morfo-
lógica entre ínstares

Saccharicoccus sacchari

Para conocer el ciclo de vida de esta espe-
cie hubo necesidad de emplear una técni-
ca que permitiera hacer las observaciones
de los individuos sin maltratarlos, lo cual
resulta muy difícil si éstas se hacen en su
microhábitat natural; es decir, en los nu-
dos de los tallos recubiertos por las vainas
de las hojas. Por lo tanto, se desarrolló una
metodología en condiciones de laborato-
rio, basada en el uso de fragmentos de
caña sobre agar, que consistió en mante-
ner fragmentos de tallos de 4 cm de longi-
tud de cañas de 3 meses de edad, en una
mezcla de agar noble (0,8 g agar/100 ml
de agua) y metilparaben (0,0003 g disuel-
tos en alcohol al 50%) para contrarrestar
la contaminación de hongos y ácido lácti-
co al 50% (0,1 ml/100 ml de agua) para
contrarrestar la infección de bacterias, ser-
vida en cajas plásticas pequeñas con tapas
acondicionadas con filtros. Los fragmen-
tos se desinfectaron con Vitavax 300
(carboxin, 0,8 g/l de agua), sumergiéndo-
los en agua destilada por 24 h antes de
ser depositados sobre el agar y se infesta-
ron con 2 ninfas recién emergidas, sobre
25 trozos de tallos para un total de 50
individuos. Las condiciones en que se de-
sarrollaron los individuos fueron de labo-
ratorio con una temperatura promedio de
25°C y una humedad relativa de 64%.

En este ensayo se registró el momento de
la muda, los cambios morfológicos que
pueden presentarse y el número de días
que tardan en llegar al estado adulto. Se
evaluó la duración del adulto y la produc-
ción de huevos por hembra tanto de cam-
po como de invernadero.

La diferenciación morfológica entre
ínstares se constató mediante observacio-

nes al microscopio y al estereoscopio de
individuos de diferentes ínstares. Para
facilitar la diferenciación de ciertas estruc-
turas, algunos de los individuos coleccio-
nados se aclararon con KOH al 10% por 20
min a una temperatura de 70°C, posterior-
mente se les extrajo el fluido interno y se
tiñeron con fucsina ácida, luego se pasa-
ron por alcohol al 95% para fijar la tinción
y finalmente se montaron sobre porta-
objetos en bálsamo de Canadá. Los indivi-
duos que no se sometieron a este proceso
se observaron directamente en el estereos-
copio. Las características medidas fueron
longitud del cuerpo, número de segmen-
tos antenales y aparición de nuevas estruc-
turas a medida que el insecto pasaba de
un ínstar a otro.

Para determinar la duración del adulto y el
número de huevos por hembra, se emplea-
ron dos metodologías. La primera consis-
tió en colocar individualmente 20 insectos
de campo en el tercer ínstar sobre frag-
mentos de hojas de caña mantenidos en
cajas de Petri plásticas, con algodones
odontológicos humedecidos, a fin de con-
servar la humedad de tejido. La segunda
se realizó con base en la metodología del
agar, tomando 15 hembras en el tercer
ínstar criadas en invernadero y colocando
una hembra por tallo de caña. Para ambos
casos se contabilizó el número de ninfas
por hembra y con la segunda metodolo-
gía además, se determinó la duración del
adulto.

Pulvinaria sp.

El ciclo de vida de esta especie se deter-
minó empleando una metodología que
consistió en infestar artificialmente 9 plan-
tas de caña de 2,5 meses de edad sem-
bradas en materas con 5 ninfas/planta
recién emergidas del insecto, para un to-
tal de 45 individuos. Las plantas de aisla-
ron en jaulas de tul ubicadas en
invernadero. Se contabilizó el tiempo en
que los individuos duran en cada ínstar y
el tiempo en que el insecto tarda en lle-
gar al estado adulto. Las condiciones
ambientales en que se desarrolló este
ensayo fueron de invernadero, a una tem-
peratura de 26°C y una humedad relativa
de 80%.

Una segunda metodología para deter-
minar la duración del adulto y el núme-
ro de huevos por hembra se hizo a partir
de 30 ninfas recién emergidas en el la-
boratorio y ubicadas individualmente
sobre 30 plantas de caña sembradas en
vasos de icopor. Después de que el in-
secto llegó al momento de la madurez,
se iniciaron los registros sobre la longe-
vidad y el número de huevos que colocó
cada hembra.

La diferenciación morfológica entre los
ínstares se realizó colocando a los indivi-
duos en glicerina, 9 de cada ínstar, para
observarlos al microscopio y detectar los
cambios morfológicos de sus estructuras
en los diferentes ínstares.
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Reconocimiento y evaluación de ene-
migos naturales sobre Saccharicoccus
sacchari y Pulvinaria sp.

Para identificar la presencia de enemigos
naturales, se realizaron muestreos en la
zona de Corinto (Cauca), Hacienda Vista
Hermosa, y en la zona de El Cerrito (Valle),
Haciendas Piedechinche y Providencia.

En el caso de S. sacchari, se recolectaron
45 hembras en total para la zona de Corinto
(15 por lote) y 15 para la zona de El Cerrito
(Hacienda Piedechinche). Cada una se in-
trodujo en una caja plástica con tapa utili-
zada para análisis coprológico (3 cm de
diámetro por 2 cm de profundidad) y se
colocaron sobre una bandeja con espuma
humedecida, mantenida en el laboratorio.
Mientras duró el ensayo, de cada caja se
contabilizaron los individuos que emer-
gían de las hembras.

Para establecer la importancia de los
entomopatógenos sobre S. sacchari, se
tomaron 30 tallos al azar de un lote ex-
perimental establecido en el ingenio
Providencia, con una población de 65 in-
dividuos de diferentes ínstares, y se conta-
bilizaron los cuerpos momificados y/o que
manifestaran un desarrollo micelial verde
y denso. Los individuos afectados se sepa-
raron y posteriormente se tomaron mues-
tras de micelio para obtener un cultivo puro
del hongo en medio PDA, mediante aisla-
mientos sucesivos.

Para Pulvinaria sp., se cortaron hojas de
cañas de 9 meses de edad que estuvieran
infestadas con el insecto. Las hojas se lle-
varon al laboratorio y se introdujeron en
dos unidades cilíndricas de PVC y acetato,
a fin de registrar los parásitos después de
su emergencia. De igual manera, en inver-
nadero se realizó una evaluación en plan-
tas de caña de 6-7 meses de edad,
sembradas en materos plásticos y de los
cuales se tomaron al azar cinco hojas de
caña infestadas, en dos fechas distintas.
De cada una de las hojas se recortaron 10
cm al azar para contabilizar el número to-
tal de hembras y el número de hembras
parasitadas. Las hojas provenían de un
ensayo de invernadero en donde se ha-
bían establecido plantas con y sin hormi-
ga loca por lo que fue posible evaluar la
incidencia de los parásitos en las con-
diciones mencionadas. Los datos se ana-
lizaron mediante el programa SAS,
utilizando el diseño experimental comple-
tamente al azar con 2 tratamientos, 2 re-
peticiones. Los resultados se evaluaron
mediante la prueba de comparación de
Tukey (0,05%).

Resultados y Discusión

Determinación del ciclo de vida de los
homópteros y diferenciación morfo-
lógica entre ínstares

Saccharicoccus sacchari

La metodología de los fragmentos de ta-
llos de caña sobre agar mostró ser la ade-

cuada por cuanto no permitió que se se-
caran los trozos de caña mientras duró el
desarrollo de los individuos además, de
facilitar el control de microorganismos
contaminantes.

El ciclo de vida completo de las hembras
duró 54,8 días en promedio (Tabla 1) y
pasó posiblemente por dos ínstares
ninfales y un estado adulto. Es de resaltar
el hecho de que la literatura registra que
el ciclo de vida de esta especie, bajo con-
diciones de laboratorio en el estado de
California (U.S.A), dura aproximadamente
30 días y que la hembra pasa por 3
ínstares antes de mudar al estado adulto
(McKenzie 1967). Uichanco y Villanueva
(1932) citados por McKenzie (1967) re-
gistraron hasta 7 ínstares en ambos sexos.
Posiblemente, las diferencias se atribuyan
a las condiciones en las cuales se criaron
los insectos, que no fueron muy semejan-
tes a las que se dan en el ambiente natu-
ral, rodeadas de las yaguas de las hojas,
además, de las condiciones alimenticias
restringidas suministradas al insecto du-
rante todo su ciclo de desarrollo. Los ma-
chos observados en los experimentos
establecidos fueron muy escasos en las
colonias por lo que se asume que predo-
minó el modo principal de reproducción
partenogénico.

En cuanto a la duración del adulto y el
número de huevos por hembra, se obser-
vó que, después de la segunda muda, el
ciclo de los individuos se estancaba por
cuanto no iniciaban el período de ovipo-
sición. Parte de las hembras se aclararon y
se vio que estaban llenas de huevos, lo
que sugiere que las condiciones de cría a
las que se sometieron los individuos no
estimularon este proceso por estar en un
espacio tan reducido y con una deficiencia
nutricional evidente para las crías. Debido
a esto, se trajeron colonias de campo y de
invernadero y se estableció, basados en
las características morfológicas junto con
el aclarado de algunos individuos, que
después de la segunda muda el insecto
permanece en un estado en el cual no se
notó ningún cambio de tipo reproductivo
(Adulto joven). Sin una muda aparente,
los adultos pasaron a un estado en el cual
comenzaron a formar huevos (preovipo-
sición) y por último a la etapa de ovipo-
sición. Las hembras no se alimentaron

durante el período de gravidez, tal como
lo menciona Beardsley (1960).

Las hembras traídas de campo colocaron
en promedio 218,8 (± 36,8) huevos, con
un rango de 181 a 273 huevos en un tiem-
po de 14 días, 20 (± 3,68) crías/día, mien-
tras que las hembras provenientes del
invernadero colocaron en promedio 82,76
(± 57,4) huevos con un rango de 6 a 166
en un periodo de 13 días, ambos casos sin
la presencia de la hormiga loca. La longe-
vidad del adulto en promedio fue de 12 (±
4,4) días en condiciones de laboratorio.
Estas diferencias se debieron posiblemente
al lugar de procedencia del insecto, pues-
to que las hembras de campo se alberga-
ban y alimentaban naturalmente en plantas
de caña con mayor desarrollo de entre-
nudos, con mayor disposición de nutrien-
tes y de espacio para la formación de raíces,
lo cual las hace más vigorosas con respec-
to a las plantas desarrolladas en inverna-
dero en materas individuales. Otros de los
factores que pudieron afectar la produc-
ción de huevos entre ambas poblaciones,
son las condiciones ambientales contras-
tantes (condiciones de campo y condicio-
nes de invernadero) en las cuales el insecto
se desarrolló.

Al comparar estos resultados con lo que
registra la literatura se encuentran diferen-
cias entre el número de huevos colocados
por una hembra de campo superando, en
algunos casos, los 1.000 huevos, según
Williams (1985). Nuevamente cabe la posi-
bilidad de que algunos factores externos
como temperatura, humedad, edad y va-
riedad de la planta o aun la atención por
parte de las hormigas (Beardsley 1960),
influyeran en el número de huevos por
hembra. Por lo tanto, el número reducido
de descendencia, particularmente en el
caso de las hembras recolectadas en plan-
tas de invernadero, es un indicador de que
la metodología no reflejó el potencial
reproductivo de la especie.

Las hembras al ovipositar producen el
ovisaco, una secreción filamentosa de as-
pecto algodonoso que envuelve los hue-
vos. Minutos después de colocados los
huevos, emergen las ninfas, y permanecen
un tiempo cerca de la madre para luego
desplazarse a buscar ubicación y alimen-
to. En contraste, Williams (1985) observó

Tabla 1. Ciclo de vida de S. sacchari

Estado N1 Duración (días) Rango (días)

1er ínstar 33 11,9 08-11
2do ínstar 21 06,9 6-7
Adulto2 13 36,1 28-48
     Adulto joven 09 07,3 7-8
     Preoviposición 06 16,8 15-20
     Oviposición2 13 12,0 06-20

Longevidad 54,8 42-66

1 El tamaño de muestra inicial fue de 50 individuos

2 El tamaño de muestra inicial fue de 15 individuos.
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diferencias en el período de incubación y
eclosión que según él puede durar de 10 a
14 h. Este aspecto puede variar de acuer-
do con los factores externos que circun-
den al insecto.

Si bien todo pareciera indicar que los indi-
viduos presentes en el Valle del Cauca per-
tenecen a la especie sacchari del género
Saccharicoccus, en realidad no se hizo una
identificación formal del insecto, ni se en-
vió a un especialista y queda la duda de
que todas las diferencias que se hallaron
para este piojo harinoso, en relación con
lo registrado en la literatura, podrían ex-
plicarse por el hecho de ser una especie
diferente, pero faltaría por confirmar esta
aseveración.

Los resultados obtenidos en las observa-
ciones al microscopio y al estereoscopio,
arrojaron las siguientes características que
permitieron diferenciar los ínstares por los
cuales pasan las hembras.

Huevo. Es de color habano claro y a medi-
da que se acerca el momento de eclosionar

se torna rosado, mide aproximadamente
0,4 mm de longitud y es ovalado (Fig. 1a).

1er ínstar. En este estado el insecto no se
recubre de cera, es de color rosa fuerte,
tiene una longitud promedio de 0,6 mm y
0,15 mm de ancho, seis segmentos
antenales y setas anales (Fig. 1b).

2do ínstar. En este ínstar el insecto se
recubre de una cera o polvo harinoso de
color blanco, conserva las setas anales y
tiene una longitud promedio de 0,9 mm y
0,3 mm de ancho; en este momento, las
ninfas presentan siete segmentos antena-
les y es el cambio más notorio en relación
con el primer ínstar (Fig. 1c).

Adulto. Al igual que el segundo ínstar, el
estado adulto aun se recubre de cera, tie-
ne una longitud promedio de 3,22 mm y
1,7 mm de ancho, tiene siete segmentos
antenales. Se observó que la presencia de
setas anales en los insectos sirve como
medio para evitar que las gotas de las
secreciones azucaradas caigan o se pier-
dan y, por el contrario, las mantienen cer-

ca al insecto, facilitando a las hormigas su
toma. Esta observación también la hizo
Kunkel (1973) citado por Hölldobler y
Wilson (1990) (Fig. 1c).

En el caso de los machos, el primer ínstar
es muy similar al de las hembras y es a
partir del segundo ínstar que se observan
diferencias entre ellos. Entre las más noto-
rias están el ancho del cuerpo, siendo el
macho más delgado que la hembra, y la
coloración, que es más oscura en el macho
(Fig. 1d). Las diferencias morfológicas y el
momento en el que muda este último fue-
ron difíciles de determinar debido a que la
ninfa, a partir del segundo ínstar, se en-
vuelve en filamentos algodonosos forman-
do una especie de capullo que dificulta la
observación de las exuvias (Fig. 1e). El es-
tado adulto es muy diferente a la hembra
por ser un especímen alado de coloración
rosa oscuro (Fig. 1f), con dos setas visibles
en el ano; tiene una longitud promedio de
1,05 mm (incluyendo las setas, 4 mm), y
posee 9 segmentos antenales. Infortuna-
damente la población de machos no exce-
dió los doce individuos durante el período
total de observación, razón por la cual se
dificultó determinar características tales
como longevidad, el número de ínstares y
caracterización de los mismos, además de
que son muy frágiles y que el riesgo de
mortalidad fue mayor por manipulación o
por contaminación del medio en el cual se
mantuvo el tejido vegetal.

Pulvinaria sp.

En el caso de Pulvinaria sp., no se obser-
varon machos dentro de las poblaciones,
por lo cual la determinación del ciclo de
vida sólo se efectuó para las hembras. El
ciclo total de la especie dura en promedio
76,7 días pasando por dos ínstares o esta-
dos ninfales y el estado adulto. El primer
ínstar es móvil y prefiere el envés de las
hojas más jóvenes, mientras que el segun-
do y el estado adulto, una vez se fijan en el
envés, no se vuelven a mover de ese lugar.
Estos datos concuerdan con lo expresado
por Hammon y Williams (1984), que regis-
traron dos o tres estados ninfales para la
familia Coccidae, según la especie consi-
derada. Una vez el insecto alcanza el esta-
do inmaduro permanece un período sin
cambios aparentes (adulto joven), se da
inicio a la formación de huevos (adulto en
preoviposición) y finalmente ocurre la
oviposición (Tabla 2). No son gregarios y
se distribuyen por toda la planta causan-
do un amarillamiento y necrosamiento en
las hojas, que se inicia en los bordes. Bajo
condiciones de alta infestación aparece
fumagina. Al no haber encontrado ma-
chos, se asume que la forma de reproduc-
ción es partenogénica bajo condiciones del
valle geográfico del río Cauca.

En cuanto a la duración del adulto y al
promedio de huevos por hembra, los in-
dividuos provenientes de campo, dispues-
tos en hojas de caña en condiciones de
laboratorio, colocaron un promedio de
218,2 (± 120,8) huevos por hembra, con
un rango que varió entre 54 y 450 en el

a. 

c. 

a. 

e. 

b. 

d. 

f. 
Fotos: L. A. Lastra

Figura 1. Ciclo de vida de Saccharicoccus sacchari. a. Huevos b. Individuos de primer
ínstar. c. Hembras de segundo ínstar (Círculo) y hembra adulta. d. Diferencia entre un
macho (izq) y una hembra (der) de segundo ínstar. e. Macho envuelto en capullo algodono-
so. f. Macho adulto.
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momento del conteo; es decir, que se des-
pegaron las hembras de las hojas para
contar del número de crías en ese instan-
te. Con la segunda metodología, que con-
sistió en hacer un seguimiento del
desarrollo y de su progenie a las hembras
criadas en laboratorio sobre plantas de
caña, se constató que pusieron un pro-
medio de 179,3 (± 179,4) huevos por
hembra con un rango entre 15 y 815, en
un período de 20 días. La duración del
adulto fue en promedio de 14 (± 4,1)
días. El número de crías que registra la
literatura en el caso de Pulvinaria iceryi
es de más de 1.200, en hembras desarro-
lladas sobre caña de azúcar. Por tanto, se
cree que varios factores pudieron afectar
la descendencia baja con la segunda me-
todología: el cambio de las condiciones
ambientales (T° y H. R), la edad de la planta
en que se criaron las hembras, el espacio
en donde se desarrollaron y la manipula-
ción que sufrieron como resultado de la
cría en laboratorio, en comparación con
las hembras de campo desarrolladas en
plantas más vigorosas, y bajo condicio-
nes diferentes.

La diferenciación morfológica de los
ínstares fue más evidente en el número
de setas marginales alrededor del cuer-
po, específicamente entre los ojos, en el
tamaño del cuerpo y en la presencia de
setas anales. La descripción de las carac-
terísticas anteriores se hace a continua-
ción para cada ínstar:

Huevo. Mide aproximadamente 0,5 mm
de longitud, es de color crema y se va os-
cureciendo a medida que se acerca el mo-
mento de la eclosión.

Reconocimiento y evaluación de ene-
migos naturales sobre Saccharicoccus
sacchari y Pulvinaria sp.

En visitas realizadas al campo, se encon-
traron escamas secas y con perforaciones
en el cuerpo, al igual que algunos piojos
harinosos con coloraciones sintomáticas
de parasitismo, cuerpos momificados con
perforaciones y en algunos casos desarro-
llos miceliales de color verde oliva en hem-
bras adultas. Por otro lado, en invernadero
también se detectó la presencia de enemi-
gos naturales atacando a Pulvinaria sp. Por
tal razón, se realizó un reconocimiento de
los enemigos naturales de estos chupado-
res en las zonas de Corinto y El Cerrito
Complementariamente, se determinó la
incidencia de ataque de estos organismos
sobre la escama Pulvinaria sp. y el piojo
harinoso.

El material de S. sacchari, recolectado en
Corinto, se obtuvo de suertes con niveles
de infestación bajo. Los resultados obte-
nidos (Tabla 3) mostraron que de 45 indi-
viduos recolectados en tres suertes, 21
mostraron síntomas de parasitismo para
un porcentaje cercano al 50%. De éstos,
emergieron 161 individuos pertenecientes
a dos especies (sp. 1 y sp. 2) de la familia
Encyrtidae. De la especie 1 se obtuvieron
108 individuos y de la sp. 2 53, resultando
una relación de 2:1 entre las especies.

Por otro lado, dentro en una colonia con-
formada por 13 hembras maduras junto
con su cría, se registró la presencia de una
mosca Cecidomyiidae cercana al género
Diadoplosis (Fig. 3a) y de la cual se regis-
traron 27 adultos; las larvas de esta mosca
depredan los huevos de S. sacchari y se
pueden hallar entre una y tres larvas por
ovisaco. Este mismo individuo se encon-
tró en la zona de Piedechinche, donde de

a b c 
Fotos: L.A. Lastra

Figura 2. Diferencias morfológicas entre ínstares de Pulvinaria sp. a. Ninfa de primer ínstar (círculo). b. Ninfa de segundo ínstar. c. Hembra
adulta, con secreción algodonosa, lo cual indica la formación del ovisaco para colocar los huevos dentro de él.

1er ínstar. Es de color habano, tiene una
longitud promedio de 0,5 mm y posee dos
setas anales largas; el número de setas
marginales entre los ojos varía entre 9 y
11, y no hay presencia de bandas dorsales
(Fig. 2a) .

2do ínstar. Longitud promedio de 1,3
mm, pierde las setas anales, el número de
setas marginales entre los ojos varía entre
20 y 25 y las bandas dorsales comienzan a
hacerse visibles (Fig. 2b).

Adulto. Longitud promedio de 3,5 mm
(hembras de laboratorio), aunque en al-
gunos casos pueden llegar a medir hasta
1 cm; setas anales ausentes, número de
setas marginales entre 30 y 40, bandas
dorsales de color marrón que se oscure-
cen a medida que el insecto se acerca al
momento reproductivo, además de la apa-
rición de secreciones algodonosas alrede-
dor del abdomen de la hembra, lo cual
también es un indicativo de madurez y
oviposición. Esas secreciones algodonosas
son el ovisaco que la hembra forma para
mantener y proteger su cría hasta que
eclosionan las ninfas (Fig. 2c).

Tabla 2. Ciclo de vida de Pulvinaria sp.

Estado N1 Promedio en días Rango

1er ínstar 35 19,5 17-21
2do ínstar 26 15,5 14-16
Adulto 24 41,7 33-51
     Adulto joven 19 11,5 10-12
     Preoviposición 30 16,2 15-19
     Oviposición2 24 140, 08-20

Longevidad 76,7 64-88

1  El tamaño de muestra inicial fue de 45 individuos

2  El tamaño de muestra inicial fue de 30 individuos.

Tabla 3. Resultados del muestreo en campo de parásitos por suerte para S. sacchari

Suerte Individuos Individuos Parásitos
totales parasitados emergidos Sp. 1 Sp. 2

1 15 08 053 038 15
2 15 10 086 058 28
3 15 03 022 012 10

Total 45 21 161 108 53

Porcentaje 47 067 33
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47 hembras adultas de la escama se recu-
peraron 25 moscas.

En la muestra coleccionada en la Hacienda
Piedechinche, de 15 hembras en aislamien-
to, se encontró que dos resultaron para-
sitadas: de una de ellas, emergieron cuatro
adultos de la especie 1 (Fig. 3 b) y de la
otra emergieron tres individuos de la es-
pecie 1 y cinco de la especie 2 (Fig. 3c), ya
registradas en Corinto. Al emerger dos es-
pecies de un sólo individuo se plantea la
pregunta: ¿se trata de una relación de
hiperparasitismo? o ¿un caso de parasitis-
mo múltiple?. Aún cuando existen espe-
cies hiperparásitas dentro de esta familia
(Borror et al. 1992; Goulet y Huber 1993),
hubo evidencias de que se trataba más bien
de parasitismo múltiple teniendo en cuen-
ta que la emergencia de ambos parásitos
fue casi simultánea.

La evaluación de parasitismo sobre Pulvi-
naria sp. en campo resultó ser un poco más
difícil considerando que sólo se consiguió
un campo en Corinto con una infestación
escasa, del cual se recolectó una muestra
de 45 individuos, que se mantuvieron en
las unidades de aislamiento. De las dos
unidades emergieron 24 parásitos, 22
emergieron de hembras de 2 ínstar (92%) y
2 de hembras adultas (8%), manifestándo-
se una marcada preferencia del parásito por
hembras de segundo ínstar. Al contabilizar
el número de perforaciones de emergencia
de las escamas ocasionadas por el parásito
dio como resultado 1,33 (± 0,48) perfora-
ciones por hembra en promedio. Los indi-
viduos fueron identificados por la Dra. María
del Pilar Hernández de CIAT como corres-
pondientes al orden Hymenoptera, familia
Encyrtidae.

Foto: L.A. Lastra

Figura 5. Aspergillus pos parasiticus sobre
una hembra adulta de S. sacchari.

Bajo condiciones de invernadero se encon-
tró en forma abundante la presencia de
Diadoplosis coccidivora Felt (Diptera:
Cecidomyiidae), especie que ya había sido
registrada e identificada por el CABI. La
hembra de la mosca pone sus huevos so-
bre o en las proximidades de la escama,
luego cuando eclosionan las larvas se ubi-
can bajo las hembras e inician su actividad
depredadora de huevos. Considerando
que esta evaluación se realizó en un expe-
rimento en donde se disponía de plantas
con Pulvinaria sp. con asistencia de la hor-
miga loca y de plantas con Pulvinaria sp.
sin su asistencia, se determinó el parasitis-
mo bajo ambas condiciones. En presencia
de la hormiga loca, éste fue del 53,2%, en
tanto que cuando la escama no es asistida
por la hormiga éste ascendió a 85,1%. El
análisis de datos indicó que los prome-
dios fueron diferentes con una significancia
del 6%, que si bien no es alta permite su-
poner que efectivamente las hormigas ejer-
cen un grado de protección a las escamas
de las moscas depredadoras, confirman-
do lo registrado en la literatura acerca de
la protección que le pueden dar a las esca-
mas de sus enemigos naturales (Fig. 4 a).

De igual manera, pero de forma más espo-
rádica, se encontró a Anicetus annulatus
(Hym: Encyrtidae) otro parásito detectado
con anterioridad e identificado igualmen-
te por el CABI (Fig. 4b y 4c).

Reconocimiento de hongos entomopa-
tógenos sobre S. sacchari

La detección de piojos rosados enfermos
no siempre se llevó a cabo. Existen condi-
ciones posiblemente asociadas con altas
precipitaciones y alta humedad relativa que

determinan el ataque del hongo al piojo
harinoso y cuando éstas se dan, la inci-
dencia puede ser alta, y por lo tanto, si la
incidencia es nula se traduce en la ausen-
cia de dichas condiciones. El hongo halla-
do afectó, bajo las condiciones en que se
hizo el muestreo, 53,2 % de los individuos
(N = 65), atacando el 94% de hembras
adultas (N = 16) y el 83% de las ninfas de
segundo ínstar (N = 23), mientras que nin-
guno de los individuos de primer ínstar
fue afectado (N = 26). Los individuos ata-
cados se ubicaron principalmente en el
tercio inferior que es donde se localizan la
mayoría de los piojos en el tallo. La
sintomatología manifestada fue un desa-
rrollo micelial verde, acompañado de la
momificación del piojo afectado. El pató-
geno fue identificado como Aspergillus sp.
(Fig. 5). En un principio fue considerado
como un patógeno secundario, pero des-
pués se aceptó, con base en la literatura,
que se trataba de Aspergillus pos parasi-
ticus. El gran problema de esta especie,
junto con otras pertenecientes al mismo
género, es la producción de aflatoxinas,

                      a b c 
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Figura 3. Parásitos de S. sacchari en campo. a Adulto del Díptero, Cecidomyiidae pos Diadoplosis sp. b Hym: Encyrtidae, especie 2. c. Hym:
Encyrtidae, especie 1.

a b c 
Foto: L.A. Lastra

Figura 4. Parásitos encontrados en Pulvinaria sp. a. Síntoma de ataque por el Encyrtidae en campo a una escama de 2 ínstar b. Diadoplosis
coccidivora Felt (Dip: Cecidomyiidae). c. Anicetus annulatus (Hym: Encyrtidae).
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las cuales son catalogadas como carcino-
génicas 5, hecho que limitaría su produc-
ción masiva, en el caso de considerarlo
como un agente promisorio de control del
piojo harinoso.

Conclusiones

� Las condiciones de cría tanto de Saccha-
ricoccus sacchari como de Pulvinaria sp.
influyen en el desarrollo del ciclo de vida
de ambas especies y en su fecundidad.

� A pesar de que los cambios morfológicos
en ambas especies no son muy notorios se
pudieron determinar algunos de ellos que
sirven de referencia al momento de cono-
cer el ínstar en que el insecto se encuentra
en un momento dado. En el caso de S.
sacchari la característica morfológica prin-
cipal es el tamaño del insecto y el número
de segmentos antenales para diferenciar
el primer ínstar del segundo. Para el caso
de Pulvinaria sp., una de las características
morfológicas importantes es el número de
setas existentes en la periferia de la cabeza
entre los ojos, el cual varía entre ínstares.

� Tanto en condiciones de campo como
de invernadero se encontraron diferentes
parásitos dentro de las poblaciones de
ambos homópteros; sin embargo, su acti-
vidad controladora se afectó, cuando los
insectos se encuentran en compañía de la
hormiga loca, lo cual verifica la protección
otorgada por ella, mencionada en la lite-
ratura.

� A pesar de que Aspergillus pos parasiti-
cus afecta individuos de S. sacchari en cam-
po, la producción masiva y posible
liberación del hongo se ve limitada por
producir sustancias carcinogénicas, ade-
más de ser condicionado por aspectos
ambientales específicos para desarrollar-
se, situación inmanejable en campo.
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